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sión de impedir la guerra de  Lamar; sus esfuerzos fueron 
inútiles en el campo de la persuasión, pero luégo ganó las 
charreteras de General en el campo de Tarqui, donde mil

novecientos colombianos hicieron ciar á nueve mil comba­
tientes que componían las tropas del Perú. En los últimos 
luctuosos tiempos de Colombia tocóle siempre á O'Leary 
la defensa heroica de la justicia, el orden y la paz; y cuan­
do ya los bríos y el genio que habían engendrado la inde­
pendencia americana se aplicaron, extraviado,;; y dispersos, 
á las luchas fratricidas, la actitud de O'Leary se dibuja en 
estas palabras con que respondió al nombramiento de Ge.:. 
neral de División: "Los que hemos ganado nuestros gra­
dos peleando contra los opresores de América no podemos 
admitir otra insignia en guerra civil que una tira de cres­
pón para enlutar con ella la empuñadura de nuestras es-

. padas<' De los trescientos noventa y tr�s jefes y oficiales
exlranJcros de varias nacionalidades que coadyuvaron en 
l� emancipación colombiana, fue O'Leary el único que su­
bió gradualmente desde soldado hasta General. Disuelta
Colombia fue perseguido y expulsado de la tierra que había 
ayudado á libertar. Fue entonces cuando estuvo en Ja­
maica, ocupado en las tareas de que habla la anterior car­
.ta de su nieto el Sr. Malo O' Leary. De allí en adelante-, sus 

, t�reas se redujeron al cultivo de las letras, en la prepara­
ció?. de sus Memorias, y á la rlip!omacia, en el desemprño
de importan�es misiones. Representó á Venezuela ante Es­
paña para pedir e1 recunocimiento de la Independencia. 
Con el consentimiento de Venezuefa, representó en dicha 
Nación á_ su p_at�ia de origen, la Gran Bretaña, misión que
desempenó asimismo en Nueva Granada. Fue es'.:ritor cas­
tizo Y elocuente, admirado de Toreno y Martínez. de la 
�osa. Hablaba, además del inglés, castellano, francés é ita­
�iano. �orno historiador es modelo de probidad literaria é 
,1.mparcialidad. 

Fue, pues, O'Leary muy grande, y grande constante­
ñlente, _l� �ue debió á su carácter modelado por la ley mo­
ral y dmg1do por una religiosidad acendrada y edifican-
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-ie. De aquí el equilibrio y asiento de su conducta ; de aquí
la consecuencia de sus actJs; de aquí su veracidad, su
lealtad y el generoso impulso con que siempre recorrió el
-camino del deber y del honor. Murió á los cincuenta y
cuatro años. Venezuela honró sus cenizas poniéndolas en

-el Panteón Nacional, al lado de las cenizas de Bolívar .. 

COLON Y BOLIV AR 

La fantasía se complace en descubrir coincidencias en

las vidas de aquellos ho�bres ilustres que se vieron colo­

,cados por la suerte en circunstancias análogas. Meditando

sobre la carrera de BoLÍvAR y los acontecimientos que se

han cumplido en el Nuevo Mundo, la m�nte, ansiosa de

hallar un paralelo adecuado vuela, recorre el antiguo tem­

plo de la Memoria, y fijándose en los nombres de COLÓN Y
BoLivAR, se lisonjea de haber alc.anzado su objeto.

El Descubri<ior y el Libertador presentan muchos pun­

tos de semejanza. El genio de CoLóN, como el océano, de

-cuyo seno sacó un mundo, fue poderoso, inmenso, sublime.

El de Bodv,\.R, como ese mundo que él tuvo la dichosa

misión de libertar, fue original, grande, espléndido. Virtu­

des singulares, talentos eminentes, sentimientos elevados, 

imperturbable valor y constancia sin igmil fueron las do­

tes que la Naturaleza con mano pródiga dispensó á estos

dos hombres extraordinarios. 
Por senda erizada de sierpes treparon ambos á la cum­

br_e 4�- la Gloria. Mezqt1inas pasiones, contradicciones v�o­

lentas, la crasa ignorancia la cie"'a superstición, el odw, 
' • /!) 

la envidia, la traición, cuanto hay de perverso en la _hu�a-

na naturaleza se concitó para frustrar sus altos designios .

Pero su fortaleza de alma todo lo arrostró, lo superó todo,

_y al fin los designios de la Providencia se cumplieron. Co­

LÓN, obligado á luchar con las preocupaciones envejecidas

_y á inclinarse él, nobilísima int;ligencia, delante de po­

�tentados soberbios, ignorantes y egoístas, hace triunfar la 
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verdad y saca á la luz un hemisferio desconocido. Perse­
cuciones injustas, crueles cadenas que deshonran sólo al: 
que fue osado á remacharlas-no al que las lleva con cris­
tiana resignación-son el premio que dan los Reyes al in,.. 
mortal descubridor. Bodv AR, luchando con el fanatismo Y. 
la estupidez qúe le estorban el camino, pero que él sabe• 
vencer, arranca ese hemisferio de las garras del despotismo. 
El puñal del asc!sino yJas amarguras del ostracismo soh el

galardón que recibe de los pueblos el magnánimo Liber­
tador. 

Amigos falsos, pérfidos adversarios, émulos in11ignos, 
ruines detractores amargan los últimos clías de los dos hé­
roes. La fría indiferencia dé nn rey <lcsag-radecido agravó las.e. 
penas del gran Colón. La ingratitud de una República ol­
vidadiza consumó los agravios del ilustre Bolívar. Monar­
quías y democracias, príncipes y pueblos son iguahnente­
injustos cuando el sop!9 venenoso del espíritu de facción 
infesta el puro y saludable ambiente de la g-ralitud na-. 
cional. 

Colón, abandonado en Jamaica, y Bolívar, huyendo de­
parricidas en Bogotá, son ej•�mplos de esta triste verdad. 
Pero la reacción, aunque lenta, es segura, y la posteridad 
justa siempre, porque es siempre imparcial, redime de­
oprobio el carácter de la humanidad al vindicar la for:pa de 
los hombres verdaderamente grandes. Ya el día se acerca. 
en que el puñal del Septembrista, á la par de los grillos de• 
Bobadilla, mueva á indignación todo pecho genero"so y uni-. 
versal execración condene á eterna infamia á los envidio­
sos y ruines pérseguidore,; de tan excelsa virtud. 

El tiempo-ordalía infalible de la reputación de los va-. 
rones insignes-ha separado ya de la de Colón las impu-. 
rezas con que la vil calumnia pretendió mancharla. La de­
Bolívar pasará por la mis,na prueba, y de ella saldrá igual--. 
mente inmaculada. 

Ambos serán colocados en el templo de la inmortali-. 
dad, el uno al lado del otro, juntos el Descubridor y el Li­
bertador de un Mundo, aquél sacando del Océano con, 

' 
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mano intrépida un Continente y presentándolo á los ab­
sortos monarcas de Castilla y Aragón ; ést� arrebatándolo 
-con esforzado brazo á la Iberia despavorida para entre-
-garlo á la Libertad. Mas respetando el augusto nombre 
ml Descubridor le consagra soberbio monumento (r) que 
deja de existir con el genio que lo fundó; pero de sus frag­
mentos, como de las ruinas del trono de los Césares, se 
-han levan ta<lo nuevas naciones.

DANIEL FLORENCIO O'LEAH y 
Jamaica: 1832. 

NOTAS BIBLIQG�AFICAS 
República de Colombia--BrnLIOTEC,\ H1sTÓRICA-Epoca de la índepen 

dencia--Por So'edaél Acostn. de Samper-Torpo primero-Bogo­
tá-Imprenta Moderua-1909--P:iginas 373 en 8.0 

Se ha publicado en cuadernos de 32 páginas, que for­
man, unidos, el volumen. Este primero trata de lo� perso­
najes que siguen: Nariño, Miranda, Sucre, Flórez, Bol_ívar. 
Siguen los preliminares de la guerra de Independenc1a en 
Colombia. 

Como justo homenaje á la ilustre autora, publicamos el 
Tasgo biográfico que encabeza la colección : 

DOÑA SOLEDAD AGOSTA DE SAMPER 
Damos principio á esta BrnLIOTECA HrsTÓRICA con una 

:hermosa serie de escritos biográficos debidos á Ía experta 
pluma de o.a. SOLEDAD AcosTA DE SAMPER, la gloria máxi­
·rna de la mujer colombiana en el campo de la literatura,
después de aquella paloma de cantos altísimos que se llamó
fa Madre Castillo.

Blanca está ya su cabeza y débil la dulce y bondadosa
mirada; pero su inteligencia brilla aún con tod? el esple�­
-dor con que, de cuarenta años á esta parte, viene caut.1-vando l a  atención del público y ganando para su patqa
honra y prestigio. En el aristocrático silencio de su hogar,
la ilustre viuda de aquel grande hombre que fue D. José
.María S�mper y qu_e á ella d�bi? en gran parte la cr�stiana
,coronación de su vida trabaJa mtensamente perfecc10nan­
do y completando su� obras históricás y li�erarias,. sin des­
cuidar un punto sus deberes de madr� solrc1ta y aam_a so­
bresaliente de la sociedad en q·rn nació y en que ha sido y
sigue siendo dechado y ej1m1plar de la mujer tristiana.

Nacida en Ilo..,.otá del matrimonio del General D. Joa­
quín Acosla, militar, histo1iador, diplomático, prócer in­
sig'ne, con una señorita inglesa, fue llevada á fo. edad de

( 1) Colombia.




